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OBSERVACIONES SOBRE LA REPRODUCCIÓN DEL CAPIBARA (Hydrochoertts 
hydrochaeris) EN LOS LLANOS DE VENEZUELA 

El mayor roedor actual, el capibara (Hydroehoerus hydroehaeris) I habita bordes de 
caños y lagunas en Venezuela, donde se alimenta casi exclusivamente de pasto, además 
de adentrarse a veces en la selva, donde también come frutos caídos. Este animal es 
gregario, reuniéndose en grupos de tamaño medio de 17 individuos. 

En lo que se refiere a reproducción, se cuenta con información numerosa, aunque 
esporádica, basada en observaciones de campo y de animales criados en parques zoológicos_ 
Un estudio más detallado se debe a J. O]ASTI (1973), quien se concentra en la biología 
general de estos roedores. 

Nuestras observaciones se realizaron en el Hato de "El Frío", finca localizada en 
los Llanos bajos de Venezuela (Estado Apure), caracterizados por la presencia de sabanas 
de bancos '/ bajíos (RAMIA, 1967) y por los bosques del tipo selvático semideciduo esta­
cional (BEARD, 1955; RICHARDS, 1964). La temperatura media en la zona es de 27,1° C 
y la humedad relativa varía desde. 62 % en el mes de marzo hasta 85 % en julio. 

Nuestros resultados sobre reproducción constituyeron una parte del estudio global 
de la sociobiología de este roedor, basándose, en lo que a reproducción se refiere, en 
la observación continuada de tres' grupos de chigüires, uno de ellos: con los individuos 
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previamente marcados, con un total para los tres grupos de 6 machos adultos, 8 hembras 
adultas, 12 jóvenes y 10 cdas, al comenzar el estudio. 

La madurez sexual se observó que, sin distinción de sexo, se alcanza a la edad 
de 1,5-2 años, con un peso corporal de 30-40 kg. 

La cópula tiene lugar principalmente en las horas del mediodía, ya que se realiza 
dentro del agua y éste es el períodos del día en que permanecen más tiempo dentro de 
ella. De 27 cópulas registradas, 23 de ellas tuvieron lugar entre las 13 y 15,30 horas, 

mientras que en 3 casos fueron entre las 16,30 y las 18 horas, y sólo una tuvo lugar 
a las 12 horas. 

El período de gestaclOn, según la mayoría de los autores, es de 110 a 125 días 
(TRAPIDO, 1949; MONDOLFI, 1957; CRANDALL, 1964; ANDERSON, 1967, WALKER, 1969 
y O]ASTl, 1973). 

Con vistas a comprobar este punto, se registró el estado reproductivo de cuatro 
hembras marcadas, las que fueron seguidas durante todo el tiempo de estudio, observándose 

que permanecían sexualmente receptivas por un período de 1 a 2 semanas (véease Fig. 1). 

El período de gestación varía de 109 a 128 días. 

Varios autores coinciden en que hay un solo parto anual (RENGGEN, 1830; BUR­

MEISTER, 1854; MOOJEN, 1952; WALKER, 1964). Sin embargo, MONDOLFI (1957) Y 

Acevedo y Pinilla (1966; en OJASTl, 1973) opinan que pueden llegar a 2. O]AST! (1973) 
observó que el número de partos varía según la zona, resultando como media para nuestra 

zona de estudio de 1,83 partos anuales. 

Según nuestras observaciones, sólo 3 hembras parieron 2 veces al año, ocurriendo 

los partos de una de ellas en mar.zo y septiembre de un año y febrero del año siguiente; 
las otras dos hembras parieron en mayo y octubre. Las demás hembras observadas pa­

rieron una sola vez, y, aunque se registraron cópulas al poco tiempo, no alumbraron en 

el pedodo de estudio. 

Respecto a la época de nacimientos, la mayoría de los autores coinciden en afirmar 

que tienen lugar durante todo el año (MONDOLPI, 1957; MflI)INA, 1966; OJASTl, 1973) . 
aunque parece existir un máximo anual en los nacimientos, y así, O]AST! (1973) ob c(va 
una incidencia máxima de gestación en los meses de abril a julio y mínima de febrero 

a marzo. 

Del 14 partos registrados en los grupos elegidos a lo largo del estudio, seis de ellos 

tuvieron lugar en el mes de mayo. cuatro en septiembre, dos en febrero y otros dos 

en octubre. 

En cuanto al tamaño de la camada, la oplOlon de los auceres eli muy variada, asl, 
AZAM (1802) apunra que ésta varía de 4 a 8 individuos por parto; según RUNGG R 

(1830) y BURMIJI TER (1854), la camada se ría de I a 4 críns; TRAPillO (1949) iof rmn 
de un tamaño de camada de 3 a 4 ; Mo OOU' I (1951) de; 2 1I ); J\NOIlRSON ,(1%7)' de 3 
a 8 y WALKER (1969) de 2 a 8. OJASTI (1973) comprobó qu ' vado de 1 a 7 crlas, con 

un máximo que osciJa de 3 :li 4 y media de 3,2_ 

Según los llaneros locales, las hembras pueden parir ha~ta 
lo que probablemente se debe a una confusión, al contar vanas 

tienden a unirse) con una $ola hembra que la9 cuida. 

12 y 15 crías por parto, 
camadas juntas (las crías 
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Fig. 1. Tiempo en que ocurrían los partos, cópulas y lactancia a lo largo del período 
de estudio en cuatro hembras marcadas. 

De 14 partos registrados, todas las hembras parieron de 3 a 4 crías, exceptuando 

tres casos, en que parieron 5, y 1 caso, en que parió 2 crías. Estos datos se refieren a 

hembras que, tras' parir, habían permanecido ocultas 2 ó 3 días, por lo que es posible 
que, hasta e! momento de nuestro registro, e! número de crías hubiera decrecido, muriendo 

algunas de ellas por enfermedad o predación. 

Según nuestras observaciones, una vez paridas las hembras, vuelven a copular al 

cabo de 20 ó 25 días. 

Tras e! parto, el número de crías qu~ muere suele ser bastante alto, ya que están 

expuestas a grandes peligros, sobre todo por predadores (yaguares, pumas, zorros y, sobre 
todo, babas). Durante este primer período, las crías son concienzudamente protegidas por 

la madre, que no duda en defenderlas ante cualquier peligro; los demás miembros del 

grupo, sobre todo el macho líder, también las protegen. 

Según nuestros datos, de 10 partos registrados en que se pudo seguir con exactitud 

e! número de crías, con un total inicial de 39' de ellas, 26 sobrevivieron al estadio juvenil 

(67 % de éxito). 

Un, poco antes de! parto, la madre se separa del grupo y busca la espesura; así, en 
uno de los grupos mejor observados, las hembras se internaban un poco en el bosque 

y buscaban la zona más tupida, parían, permaneciendo al!! por dos o tres días, y se re­

integraban paulatinamente al grupo, ya que a medida que las crías se van valiendo mejor 
por sí mismas, la protección del bosque es menos necesaria, 
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las crías son precoces, pudiendo andar incluso a la hora de haber nacido, pastando 
cada vez con mayor frecuencia a partir de la primera semana de edad. 

El período de lactancia dura hasta 3,5 meses en los distintos casos registrados y 
aunque al principio la hembra solamente permite que mamen las crías propias, llega un 
momento en que, tras la insistencia de otras crías, permite que los hijos de otras camadas 
mamen también, es decir, se llega a un punto en que, a pesar de que cada hembra re­
conozca, defienda y suela ir acompañada de su propia prole, las crías pueden mamar de 
cualquier hembra, aunque preferentemente de su propia madre. 
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